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			El movimiento feminista que vivimos en la Facultad de Arquitectura (fa) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) durante el año de 2021 sacudió a toda nuestra comunidad. Fue un acontecimiento que hay que aquilatar en todo lo que vale, pues nos hizo entender y calibrar los privilegios, actitudes y posturas que debemos modificar o combatir abiertamente, para tener un futuro más justo en la unam.

			En el Plan de Desarrollo de la Facultad de Arquitectura para el periodo 2021-2025, se destacan dos ejes transversales, Género y Sustentabilidad, que ya estaban contemplados en el plan de trabajo que se entregó a la Junta de Gobierno durante el proceso de selección para la Dirección fa celebrado a principios de 2021. El compromiso es que estos temas, entendidos en su más amplia acepción, permeen la vida de nuestra comunidad en todos sus ámbitos.

			Siendo consecuentes, hemos dado prioridad a los asuntos relacionados con los temas de género, poniendo el acento en impulsar los estudios académicos que los abordan en su relación con el espacio, la “materia prima” con la que trabajamos en esta facultad. Ambos conceptos, género y espacio, están íntimamente ligados entre sí. Por tanto, los trabajos realizados para este libro son una aportación valiosa para compreder a nuestra sociedad, pues exploran el cruce entre estas dos categorías a través de la óptica de expertas y expertos interesadas en las múltiples temáticas que aquí se abordan. Así, hay que festejar que se publiquen y difundan las colaboraciones aquí reunidas, tanto por el ejercicio académico que implican como por las posibilidades transformadoras que contienen.

			Este libro ha sido escrito por feministas y autoridades en el tema, y pone al alcance de la Comunidad fa y del público interesado, un total de once colaboraciones que nos harán reflexionar y debatir sobre asuntos fundamentales. Lamentamos que en el proceso de edición falleciera una de sus autoras, la especialista brasileña Marina Kohler Harkot, quien en su artículo habla sobre la movilidad y los riesgos que las mujeres experimentan a diario en su trajín por las ciudades. Ella, cruel ironía, perdió la vida al ser atropellada.

			Es importante dar cabida y recalcar la importancia de las problemáticas de corte social, cultural, espacial, arquitectónico y urbano que ocupan las páginas que vienen a continuación, pues tocan puntos vitales para el sano desarrollo y bienestar, tanto en nuestro país como en América Latina, dadas las repercusiones que tienen a todo nivel y en los más variados ámbitos. Celebremos, pues, la aparición de Configuraciones de género y espacio: desigualdades y resistencias, en medio de las transformaciones que está viviendo nuestra fa en busca de un futuro más igualitario y libre de toda clase de violencia, en particular de la violencia de género.

			Presentación

			Marcos Mazari**

			La interacción de las personas con su entorno, persona-persona, persona-objeto, persona-espacio genera el entorno construido que determina el comportamiento humano. Las personas como individuos o parte de un grupo social modifican el medio natural y construyen el medio artificial como respuesta a los condicionantes sociales, políticos, económicos, culturales y/o ambientales, lo cual propicia, inhibe, controla o libera la forma de actuar de los humanos. Establece códigos de conducta compartidos, entendidos, apropiados o inapropiados, vinculados a valores, normas, reglas determinadas por la estructura social, que comunican diversos significados en diferentes contextos que condicionan el proceder grupal, lo cual se acentúa en ambientes urbanos, que en diferentes escalas conforman el complejo espacio habitable en el que nos desarrollamos.

			Este marco de referencia detona en la Facultad de Arquitectura de la unam espacios académicos participativos como respuesta a la inapropiada e inequitativa relación de género del entorno inmediato al espacio público, de la arquitectura a la ciudad, de la casa a la plaza, en el que el reconocimiento a la participación de las mujeres como ejecutoras esenciales de una dispareja estructura social de nuestras comunidades se refleja en cada espacio habitable, desde la célula familiar que sienta las bases formativas del sistema social en México y Latinoamérica.

			En la facultad, la aportación de mujeres arquitectas como Lourdes García Vázquez que previo a la “Segunda Conferencia Mundial de Asentamientos Humanos Habitat II” publicó, en 1997 en El Salvador, un artículo que habla sobre la participación organizada de las mujeres en las colonias polulares de la Ciudad de México en el logro de suelo, vivienda, servicios y equipamiento urbano y su lucha por reivindicar el derecho a la vivienda, ha dado origen a una incansable labor que favoreció la creación en 2010  del “Laboratorio Habitat Social: participación y género lahas”. Ese ha sido un espacio académico de debate y reflexión, particularmente de acciones coparticipativas entre la facultad y los colectivos de mujeres en proyectos y obras, por ejemplo, las realizadas en la colonia Miravalle en Iztapalapa, y en la Casa de la Mujer en Santo Domingo en Coyoacán, como un proyecto iberoamericano con la Universidad de Barcelona. De igual forma, ha sido de especial importancia la impartición de cursos y de los diplomados: “Ciudad, género y desarrollo” y “La equidad de género en la ciudad: como tema de debate”, en los cuales las mujeres y sus comunidades han reconocido la colaboración del trabajo realizado desde la facultad.

			Entre 2013 y 2018, en el marco del Programa de onu Mujeres y unesco “Ciudades seguras para todas y todos”, por medio del cual se articula la facultad con el Gobierno de la Ciudad de México a través de inmujeres con colectivos, asociaciones y grupos de mujeres, así como entidades académicas nacionales de Iberoamérica se han llevado a cabo seminarios internacionales de género en el urbanismo, perspectivas y retos sobre seguridad en el espacio público para niñas y mujeres, entre otros eventos para contribuir a la equidad de género.

			En reconocimiento a la trayectoria desarrollada en la facultad sobre género y violencia hacia las mujeres, en 2018 se incorporó la asignatura optativa: “Perspectiva de género”, como parte del Plan de Estudios 2017, de la licenciatura en Arquitectura. Y como un logro de las mujeres organizadas de la Facultad de Arquitectura en respuesta a sus justas demandas, a manera de requisito de permanencia y asignatura obligatoria se introdujo otra: “Perspectiva de género en la formación profesional”, que deberán cursar todas y todos los estudiantes.

			La facultad, en una aproximación sistémica y multidisciplinaria y como un espacio universitario de reflexión y acción, en abril de 2015 con la participación del Instituto de Geografía, el Programa de Estudios sobre la Ciudad y la Facultad de Filosofía y Letras, así como las unidades Iztapalapa y Azcapotzalco de la Universidad Autónoma Metropolitana celebró el Primer Congreso Internacional sobre Género y Espacio en la Ciudad Universitaria. Producto del mismo se publicó el libro titulado Desigualdad de género y configuraciones espaciales, coordinado por Galia Cozzi y Pilar Velázquez en 2017. Como se menciona en la Presentación de este volumen, escrita por Ana Buquet Corleto, dicha publicación “sirvió como referente no sólo de la comunidad académica sino del público en general para reflexionar en torno de la problemática de los estudios de género y espacio en la región Latinoamericana y en el mundo desde las disciplinas de la geografía, la sociología, el urbanismo, la arquitectura, el diseño, la antropología y cualquier disciplina dedicada al espacio”.

			Nuestra participación en el referido congreso, así como en el segundo, propició la ineludible promoción del Tercer Congreso con la facultad como organizadora, sede y coordinadora en la edición de los trabajos que integran este libro escritos por especialistas provenientes de la disciplinas mencionadas. Debo agradecer el entusiasmo y seguimiento de las coordinadoras Laura Mariana Osorio Plascencia, Mariana Sánchez Vieyra y Angélica Lucía Damián Bernal, coautora, también, y de los demás autores quienes, en la pandemia, realizaron su investigación para llevar a cabo este proyecto, que es un referente más del trabajo desarrollado por la facultad en el proceso de reconocimiento de la participación de las mujeres, motor del cambio en nuestra sociedad.

			Compartir esta publicación con la comunidad universitaria y el público en general, ratifica el compromiso institucional de nuestra facultad en realizar acciones en el proceso de cambio por  la igualdad y el respeto hacia las mujeres. Cambio que sólo es posible con la participación de todas y todos en nuestra interacción como personas y con el medio en el que nos desarrollamos.

			Introducción

			Angélica Lucía Damián Bernal*** /
Mariana Sánchez Vieyra**** / Laura Mariana Osorio Plascencia*****

			Las formas en que las personas producimos el espacio, lo significamos, transformamos o mantenemos con nuestras prácticas, y a la vez somos transformadas y marcadas por él, están irremediablemente influenciadas por nuestro género. A través de estudios de casos, las obras presentadas en esta publicación visibilizan la relación entre el género y el espacio en sus distintas facetas: espacio público, espacios de movilidad, construcción de espacios urbanos y el habitar de los espacios educativos. Los trabajos dan cuenta de procesos de resistencia y lucha de mujeres y las disidencias sexogenéricas por acceder, disfrutar y permanecer en el espacio en condiciones de igualdad.

			La obra integra trabajos que se presentaron en 2019 durante el Tercer Congreso Internacional sobre Género y Espacio, realizado en la Facultad de Arquitectura de la unam, y son escritos por personas que provienen de múltiples disciplinas como la arquitectura, el urbanismo, la geografía, pedagogía y sociología, entre otras. El punto de encuentro de las y los autores es que utilizan la teoría y metodología feminista para el análisis de las problemáticas sociales. A partir de ésta nombran y señalan las situaciones y problemáticas actuales que las niñas, mujeres e integrantes de la comunidad de las disidencias sexuales han enfrentado de tiempo atrás al denunciar la desigualdad. Buscan responder cómo ante la discriminación, las comunidades se organizan y se pronuncian para que haya procesos de transformación en sus condiciones de vida y se produzcan otros espacios de cuidado y sororidad.

			 Así, el libro reúne trabajos que exploran el cruce entre dos categorías que marcan nuestras experiencias en el mundo: el espacio y el género y la desigualdad implícitas en esta relación: los cambios que se han dado de manera paulatina en el acceso al espacio educativo, las barreras que han existido y aún prevalecen para que las mujeres estén en las mismas condiciones que los varones y tengan las mismas oportunidades de ser nombradas y reconocidas; las condiciones de desigualdad que influyen en su cuerpo, salud sexual y reproductiva que repercuten en su calidad de vida y muerte. De esta manera, la publicación facilita el intercambio de investigaciones de vanguardia realizadas en la Ciudad de México, el interior de la República Mexicana (Guadalajara, Colima y Estado de México) y Brasil; que permiten profundizar en la comprensión de la relación entre los ejes de análisis.

			El libro se estructura en cuatro apartados que se describen a continuación:  I. Espacios de cuidado y trabajo en la vida cotidiana, II. Inclusión/exclusión y procesos de resistencia, III. Inseguridad y violencias en el espacio urbano y IV. Cartografías feministas y metodologías para el análisis de las violencias contra las mujeres.

			I. Espacios de cuidado y trabajo en la vida cotidiana 

			Los trabajos de este apartado retoman el principio de la economía feminista que, en palabras de Corina Rodríguez, se caracteriza “por poner en el centro de análisis la sostenibilidad de la vida, descentrando los mercados. En consecuencia, el objetivo del funcionamiento económico desde esta mirada no es la reproducción del capital, sino la reproducción de la vida. La preocupación no está en la perfecta asignación, sino en la mejor provisión para sostener y reproducir la vida” (Rodríguez 2015: 32). La economía feminista se dedica a comprender las dinámicas del trabajo sea remunerado o no, y el valor creado en la esfera doméstica (England 2005). En este sentido, el espacio se organiza y delimita simbólicamente. Existen, así, espacios destinados al trabajo remunerado y productivo, típicamente pensados como espacio público de carácter masculino, frente a espacios destinados a las labores de cuidado y al trabajo reproductivo; espacios usualmente ligados al ámbito privado y considerados femeninos. El género marca cómo las personas accedemos a los espacios de trabajo y de cuidado, nuestra experiencia en ellos y los obstáculos que enfrentamos para acceder, permanecer y construirlos. Estas diferencias implican la mayoría de las veces desigualdad. El desarmar estas asociaciones de categorías sobre el espacio es, justamente, un tema central en el pensamiento feminista.

			Los artículos presentados en este apartado abordan las experiencias diferenciadas de mujeres y hombres en estos espacios estructurantes de la vida diaria, a la vez que problematizan los presupuestos que subyacen el orden espacial y temporal. A través de ellos se cuestiona la naturaleza privada de los lugares de cuidado que permiten observar cómo los ambientes de descanso para algunos ya sea la casa o aquellos de movilidad pueden ser sitios de labor para otras personas. Los trabajos de este eje analizan cómo se accede, se usa y se experimentan los espacios de la vida cotidiana que permiten desarrollar trabajo productivo y reproductivo en la escala familiar, social y comunitaria.

			El de Flor Camacho y Raúl Vicente titulado Diagnóstico sobre la corresponsabilidad en las dinámicas de protección de niñas y niños. Reflexiones en torno del derecho al cuidado en la Ciudad de México, aborda los trabajos de cuidado en la población de un barrio urbano de la dicha ciudad, y se basa en la economía feminista, que muestra con cifras el impacto en horas de vida al realizar las actividades reproductivas y cómo éstas se reparten por género, pero también por parentesco y edad. Frente a esta carga que reproduce y amplifica la desigualdad, el trabajo propone una alternativa y aborda a través de testimonios y descripción cualitativa, el proceso de construcción comunitaria de un espacio de cuidado colectivo a escala barrial, en un territorio carente de lugares de cuidados provistos por el Estado.

			El de Juana Martínez, Carlos Manuel Arriaga-Jordán, Benito Albarrán Portillo, María Guadalupe Valdés-Piña, Rocío Rosa García y Julieta Gertrudis Estrada Flores: Relaciones de género en unidades de producción del Área de Protección de Flora y Fauna Nevado de Toluca: Agua Blanca, analiza los espacios y tiempos de trabajo y cuidado en un entorno rural. Utilizando metodologías cualitativas, el trabajo explora cómo las características del entorno y sus lugares estructuran el día a día de los habitantes siguiendo la división sexual del trabajo en la cual “las relaciones de género son el principio organizador del trabajo, generando una distribución desigual de tareas entre varones y mujeres. La división sexual del trabajo se manifiesta en cualidades y habilidades asociadas naturalmente a las mujeres y a los varones, siendo los cuidados una de las tareas socialmente asignadas a las mujeres en esa distribución” (Batthyány 2020: 12). Así, el entorno se organiza en el bosque, la milpa, la casa, el mercado, el pueblo, como espacios de trabajo y cuidado al que acceden hombres y mujeres de distinta manera y en ellos se teje la vida cotidiana de esta comunidad rural, en estrecho contacto con el medio natural.

			El de Sandra Tanisha Silva Aguilar: Las experiencias de la movilidad cotidiana en Santa Fe. El caso de la comunidad laboral del cide. Una diferencia de género, aborda la vida cotidiana de los trabajadores de un centro de investigación de punta en la Ciudad de México. Muestra las experiencias diferenciadas de movilidad para ir y regresar al espacio de trabajo y cómo estos trayectos estructuran el tiempo de los trabajadores que negocian para balancear las labores productivas con las reproductivas. Como alternativa al análisis tradicional de la movilidad que se enfoca en el origen y destino de los viajes y los tiempos de estos trayectos, este trabajo retoma la teoría feminista que prioriza la experiencia de las personas en estos procesos de desplazamiento y reconoce las labores y vivencias que tienen en los lugares de movilidad desde un análisis interseccional. Así, muestra cómo el acceso a vivienda cerca o lejos del trabajo remunerado, el tiempo invertido en hacia el centro laboral y los trabajos de cuidado que se llevan a cabo, hablan de profundas desigualdades en las personas que laboran en el cide. Asimismo, se usan como ejes de análisis el tiempo, medio de transporte y experiencias de la movilidad, para explorar las desigualdades cruzadas por el género y categorías como la edad y el tipo de empleo, entre otras.

			II. Inclusión/exclusión y procesos de resistencia

			En este apartado se desarrollan estudios de caso que dan cuenta de aquellos espacios en los que aún persisten estructuras de poder patriarcal, sexistas y discriminación que limitan, sofocan y violentan la presencia de las mujeres en el espacio público, y cómo, ante ello, las mujeres han resistido y se han pronunciado para ser reconocidas como sujetas de derecho en diferentes espacios y tiempos. Al irrumpir en el espacio público para denunciar la exclusión y discriminación social, exigir derechos de salud, educación, vivienda y ciudad, las mujeres se instalaron en la esfera política que reconoce su presencia y experiencia.

			En palabras de la arquitecta feminista Laura Mariana Osorio Plascencia, quien habla sobre el problema del reconocimiento a las arquitectas, es decir, su visibilidad, apunta:

			del ocultamiento de las arquitectas, sus nombres, teorías, diseños y contribuciones al espacio urbano arquitectónico, nos lleva a apuntar que la arquitectura y el urbanismo se realiza exclusivamente por y para los hombres, enfocados en su mirada y su experiencia, en esta acción se puede caer en la producción y reproducción de lo que Zaida Muxi y Josep María Montaner denominan “el relato arquitectónico” en el que se entretejen situaciones como: la invisibilización de las arquitectas y sus aportaciones. Se presentan como valores dominantes: el impacto, la monumentalidad y el costo excesivo. La exaltación del mito de un héroe y creador sin reconocer los precedentes y conocimientos de otras/os profesionistas. Los hombres son quienes escriben la historia de la arquitectura (Osorio 2019: 118).

			En respuesta al citado “relato arquitectónico”, Inés Moisset en su artículo: La ausencia de las arquitectas. Problemas historiográficos, reconoce a las arquitectas de las distintas latitudes y temporalidades, sus aportes y, desde un enfoque feminista, hace una crítica al interior de su disciplina, a sus omisiones y, simultáneamente, da propuestas para construir desde una perspectiva incluyente. La autora hace una crítica a la genealogía androcéntrica donde evidencia los contextos hegemónicos que se reproducen en la enseñanza de la arquitectura que atentan contra la autoría y las contribuciones de las arquitectas; mientras la mirada de éstas toma en cuenta otras experiencias y necesidades sociales que responden al género, estado civil, maternidad, paternidad, clase social y discapacidad, entre otras. En este apartado queda de manifiesto que el espacio no es neutral y tiene implicaciones en la interacción con el género. La mirada arquitectónica con enfoque de género se relaciona con el habitar, el uso y la ocupación de inmuebles y calles en donde transcurre la cotidianidad de mujeres y hombres. En estas construcciones se puede constatar que frecuentemente mantienen un sesgo androcéntrico en su configuración, planeación y ordenación.

			Parte de las propuestas del trabajo feminista y de sus metodologías es tomar en cuenta las experiencias de las mujeres para promover el reconocimiento y valoración de su trabajo, sus aportes a la sociedad, derivados de su desarrollo en lo cotidiano y en las disciplinas académicas de las que forman parte, así como denunciar los obstáculos que enfrentan en los espacios públicos en los que continúan las relaciones de poder que ocasionan la desigualdad económica y política entre los géneros y atentan contra sus derechos. Desde la investigación feminista se enfrenta al androcentrismo y al sistema patriarcal que invisibilizan, omiten, silencian y desprestigian el quehacer académico de las mujeres. Se esfuerza por identificar lo que a las mujeres les ha costado llegar a los espacios educativos, de estar en resistencia por la ideología misógina que inhibe o impide que las mujeres tomen la palabra, sean reconocidas, citadas, nombradas y escuchadas.

			Margarita Mata Acosta en su texto: Espacios escolares y mujeres en la unam. Los años veinte y los noventa, se centra en la cotidianidad académica y en el ejercicio político de las estudiantes en dos periodos importantes: el primero, en los años veinte, durante la incorporación de mujeres en la Universidad, y el segundo, en el movimiento estudiantil de 1999. A través de un análisis teórico, la autora da voz a las participantes, revela cómo en ambos periodos fueron excluidas, silenciadas y relegadas simbólicamente al espacio de lo doméstico. Además permite observar cómo la escuela complementa a la vivienda como vigilante y regulador de comportamientos excluyentes.

			Ante las graves situaciones de violencia que se ha vivido por la condición de género y la orientación sexual es de vital importancia denunciar estos hechos y producir espacios de inclusión, respeto y de un trato digno donde el común denominador sea el reconocimiento de las personas como sujetas de derecho. Por ello apostamos a cuestionar la realidad, analizándola para transformarla y derribar barreras sexistas, homofóbicas, lesfóbicas y misóginas que atentan contra la vida, libertad de todas las personas.

			En lo que se refiere a la identidad sexual disidente de las mujeres trans, que suelen ser gravemente discriminadas y violentadas por la cultura machista que las reprime; y, en consecuencia, viven en resistencia a los mandatos heteropatriarcales. Desde una postura feminista se denuncian los hechos de discriminación que enfrentan en los distintos espacios tanto públicos como privados e identifican los diferentes elementos espaciales que lo sostienen: culturales, jurídicos e ideológicos. Desde los estudios de la geografía de la sexualidad, “las identidades nunca son fijas sino que van modificándose a partir de cierta performance, lo mismo ocurre con la producción del espacio” (Moreno y Mastrolorenzo 2021: 15).

			Andrés Álvarez Elizalde en su trabajo: Performance y regiones de mujeres trans en la Ciudad de México, se centra en actos de performatividad que realizan las personas transexuales, transgénero y travestis en lugares de representación, actuación, intimidad, complicidad, revelación, así como en los rituales, acciones y comportamientos corporales que se conjugan con sitios de la ciudad como caminar, trabajar y habitar.

			Desde el urbanismo feminista se toma en cuenta a la población, sus necesidades y experiencias y se  cuestiona al urbanismo planeado para los grandes consorcios y que niega las dinámicas de los grupos poblacionales. En ese sentido, el urbanismo feminista aboga por el acceso a la ciudad y por la participación comunitaria; cuestiona el hecho de que no hay neutralidad y que es desigual para la población. Al hacer un análisis desde un enfoque de género, se puede ver que las mujeres están en desventaja y que el sistema neoliberal también produce desigualdad que se manifiesta en la gentrificación entendida como:

			un proceso territorial que es el resultado de ensamblajes económicos y políticos específicos y que provoca procesos de acumulación por desposesión mediante el desplazamiento y la expulsión de hogares de menores ingresos. Siendo una de las caras más visibles de la reconfiguración de las relaciones de clase en las ciudades, el desplazamiento ocurre por una serie de mecanismos y formas coercitivas de violencia, sea ésta material, política, simbólica o psicológica. De manera abstracta, puede definirse como una operación que restringe las opciones de los sectores de menores ingresos de encontrar un lugar adecuado para vivir en un espacio concreto, sobre todo cuando otros grupos sociales con mayor capital económico, social y cultural llegan a vivir a este espacio (Janoschka 2016: 33).

			Adriana Rodríguez Híjar y Jorge Alejandro Ávila Olivera en su texto: La dinámica de la gentrificación urbana y el derecho a la ciudad desde una perspectiva de género, centran su estudio en la crítica a la exclusión y desigualdad territorial por condición de clase y género con base en el urbanismo feminista. Para elaborar su propuesta, toman de referencia el urbanismo feminista que plantea incorporar la diversidad de experiencias y necesidades de la población como centro de la ordenación urbana, ya que la planeación requiere de la participación comunitaria de mujeres y hombres.

			III. Inseguridad y violencias en el espacio urbano

			En este apartado se abordan las violencias e inseguridad por razón de género, edad y condición social que las mujeres viven tanto en el espacio urbano como en otros donde prevalece la desigualdad y la exclusión manifiestas en distintos espacios públicos como el transporte y la calle. Estas vivencias quedan marcadas y recordadas en el cuerpo, que es un espacio en el que se manifiestan las emociones, miedos y resistencias por las experiencias de violencia.

			Una grave problemática es el acoso sexual que vulnera la integridad física, sexual y psicológica de las mujeres que han sido agredidas en los distintos ámbitos: en el laboral, en el transporte, la comunidad y etapas de su vida, desde que se es niña, adolescente, estudiante, en la madurez o vejez. Estos hechos afectan la movilidad de las mujeres. Al respecto, Paula Soto comenta que “el miedo de las mujeres a circular por los espacios públicos podría ser considerado como una forma de violencia, debido a que el género es uno de los factores que mayor incidencia tiene en la movilidad geográfica de las mujeres en zonas urbanas, y por tanto, en su acceso a la actividad en el espacio público” (Soto 2012: 148). Ante las violencias y agresiones, las mujeres están en constante riesgo, cambian sus rutas, salen en compañía, ocultan el cuerpo  en la forma de vestir, su libertad está coartada.

			El trabajo de Amanda Marisol Cabrera Lamas:  Acoso sexual en el transporte público: ¿Cómo lo representan estudiantes de nivel medio superior? Da cuenta del problema en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, a partir de metodologías cualitativas como grupos focales y de entrevistas y recupera de viva voz las experiencias de las estudiantes que han vivido acoso sexual durante los trayectos de viaje.

			El transporte, al ser inseguro, afecta su movilidad, su forma de vestir, su cuerpo e integridad sexual, que ocasiona sentimientos de miedo, frustración y enojo. La autora identifica algunas medidas de seguridad pública que el gobierno municipal realizó en la administración de 2015-2018. Hace una valoración de lo que aún hace falta por lograr y las políticas por implementar. Por ejemplo: contar con más personal capacitado en perspectiva de género para garantizar la seguridad y con los medios y recursos para ello; así como los vacíos jurídicos, políticos y culturales para lograr que el transporte público sea seguro y accesible para las mujeres, de tal forma que este espacio se transforme. Desde hacer una planeación integral hasta establecer una cultura de respeto hacia las mujeres, donde su cuerpo no sea trastocado ni violentado.

			La interseccionalidad es una categoría del feminismo afroamericano en la que, debido a estructuras de poder, se “generan situaciones de desventaja particulares, con dos o más ejes de discriminación” (La Barbera 2016: 114) como sexismo, clasismo, racismo y discapacidad. Estas discriminaciones también se viven en el transporte público, donde el cuerpo de las mujeres se trastoca, expropia, y agrede; lo cual es una denuncia en las distintas latitudes de América Latina.

			En el texto de Paula Freire Santoro, Marina Kohler Harkot y Leticia Lindenberg Lemos titulado: La posibilidad de ser víctima de delitos y el sentimiento de inseguridad de estudiantes universitarios: un estudio sobre la seguridad de las mujeres de São Paulo en la movilidad urbana, las autoras recurrieron al enfoque interseccional para identificar la violencia sexista y racista en contra de las mujeres afrodescendientes, y a metodologías cuantitativas para identificar el problema de los distintos tipos de violencia. Ahí logran ubicar un antecedente que ha provocado sentimiento de inseguridad: a partir de que se contrata a la seguridad privada; lo que trae consigo que se implementen sistemas de vigilancia y control de la población, en especial de la que es pobre, negra y joven, a  quien se le discrimina y criminaliza.

			IV. Cartografías feministas y metodologías para el análisis de las violencias contra las mujeres

			Las representaciones cartográficas tradicionales han dejado de lado aspectos y problemas relevantes de la vida de las mujeres, pues responden a una visión androcéntrica y patriarcal en la que no se reconocen como temas de investigación y problemas sociales relevantes. Postura resultante de un contexto social y académico que sistemáticamente niega el papel social de las mujeres. Lo que ha permeado en una concepción del espacio “neutro”, contenedor, distante de la situación social que oculta relaciones de poder que atentan contra las mujeres. Con el fin de contrarrestar esto, las metodologías feministas han reestructurado el uso de esas herramientas para construir nuevos conocimientos que permitan visibilizar estas problemáticas, ubicarlas espacial y temporalmente, nombrarlas y dar propuestas de cambio, a la par de cuestionar esas relaciones de poder.

			Desde la geografía feminista, se utilizan las cartografías para identificar los problemas sociales y su manifestación espacial de desigualdad y se denuncian las relaciones de poder que atentan contra la vida de las mujeres, su integridad física, sexual y su cuerpo, pero también se plantean alternativas para que haya un cambio en sus condiciones de vida y que se manifiesten en su salud y bienestar social. La geógrafa Doreen Massey considera que el espacio es producto de relaciones sociales y responde a una geometría de poder, es decir, es la dimensión de la multiplicidad y está siempre en constante producción (Massey 2007). El espacio abarca y toma en cuenta desde lo individual hasta lo global.

			Desde este mismo punto de vista, el espacio social se entiende como producto de lo social. Las condiciones de vida de las, los y les integrantes de la sociedad no están exentas de ser afectadas por las relaciones de poder que colocan en situaciones de desigualdad a las niñas y mujeres. Esta geografía presenta una postura política para transformar dichas relaciones con base en acciones y metodologías de deconstrucción con el propósito de que sean cada vez más justas, incluyentes y democráticas, y que se manifiesten en la vida cotidiana; en cómo accedemos o no a los espacios públicos educativos, en el derecho a la ciudad y, por ende, en nuestra calidad de vida.

			Los Sistemas de Información Geográfica (sig) ayudan a ubicar problemáticas que se presentan en la vida cotidiana de las mujeres que la afectan de manera negativa. Sirven para detectar patrones en el tiempo y en el espacio, que son necesarios de atender desde la política pública con perspectiva de género, con el fin de que se prevengan (véase el trabajo de Alanís, Anaya, Damián Bernal y Hernández Cantarell, 2021 que da cuenta de la importancia de los atlas con perspectiva de género). Son, además, una herramienta metodológica para denunciar cómo las relaciones de poder patriarcal interactúan y perjudican la calidad de vida de las mujeres, sus cuerpos, y detectar en dónde y cuándo ocurren; lo cual puede delimitarse en las distintas escalas geográficas: nacional, estatal, municipal, local y corporal. Por ejemplo, auxilian el rastreo de los hechos delictivos como la violencia, feminicidio y desaparición de personas, entre otros.

			Lina Gabriela Belaunzarán Chávez en su artículo: Análisis espacial de la desaparición de personas en México de 1988 a 2018, hace un estudio espacial, criminalístico, jurídico e histórico del delito de desaparición de personas en sexenios anteriores en México y comparte cómo ha respondido el gobierno en turno. Identifica las diferencias de los patrones de las desapariciones entre mujeres y hombres desde una perspectiva de género por rango de edad. Para ello hace uso de los Sistemas de Información Geográfica (sig), donde reconoce algunos actores institucionales que agudizan el problema que revictimizan como los medios de información y ministerios públicos, situando su investigación en la escala nacional y, posteriormente, en la regional, para detectar en dónde se repite el delito.

			Angélica Lucía Damián Bernal, Verónica Ibarra García y Berenice Álvarez en su trabajo: Los aportes de la geografía feminista a través de los Sistemas de Información Geográfica. El Atlas de Igualdad y Derechos Humanos, comparten los hallazgos de su investigación que toma como referencia la Ley General de Igualdad entre Mujeres y Hombres, vigente en México desde 2006. La ley responsabiliza a la Comisión Nacional de Derechos Humanos para dar seguimiento a su cumplimiento a través de la política pública en materia de igualdad. Con una serie de mapas se estudia el problema de la mortalidad materna, tasa de fecundidad en adolescentes y demanda insatisfecha en la planificación familiar por entidad federativa en distintos años. El Sistema de Información Geográfica (sig) permite a la cndh identificar los avances y retrocesos en la materia que responde a los contextos de desigualdad y exclusión social que afectan la salud sexual y reproductiva de las mujeres que, lamentablemente, en pleno siglo xxi, por la falta de políticas públicas, marcos jurídicos e infraestructura sanitaria, vulneran la salud y la vida de las mujeres. Asimismo, por las múltiples violencias que viven están en riesgo, lo cual guarda relación con la mortalidad materna; de ahí la importancia de abordar la problemática de manera integral, para que sea atendida con políticas públicas con perspectiva de género donde las mujeres puedan ser sujetas de derecho y atención.
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			Diagnóstico sobre la corresponsabilidad en las dinámicas de protección de niñas y niños. 
Reflexiones en torno del derecho al cuidado en la Ciudad de México

			Flor Camacho Trejo1 / Raúl Vicente Ruiz2

			
Introducción

			Los cuidados son todas aquellas actividades que permiten regenerar el bienestar físico y emocional de las personas, los cuales implican tareas directas, indirectas y de gestión mental. Por otro lado, la persistencia de roles de género ha dificultado que se establezcan políticas de conciliación entre la vida laboral y familiar, y se continúe feminizando la responsabilidad de los cuidados. De acuerdo con estimaciones de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos en nuestro país, las mujeres dedican en promedio cuatro horas diarias más que los hombres a realizar estos trabajos (Ramos 2012). La Encuesta Intercensal 2015 indica que nueve de cada 10 mujeres de 12 años y más participan en este tipo de labores, mientras que en el caso de los hombres esta cifra corresponde a seis de cada 10 (inegi 2015). Asimismo, datos de la Encuesta Laboral y de Corresponsabilidad Social (inegi 2012) señalaron que, un año previo a la encuesta, 51.1% de las mujeres renunciaron a su empleo por embarazo o porque tenían a su cargo a alguna persona; 79.2% de las mujeres respondieron que desearían regresar a trabajar, pero refirieron que no contaban con alguien o algún lugar seguro donde cuidaran de sus hijas o hijos (inegi 2012). Continuando con las cifras, la Encuesta Nacional de los Hogares (enh) 2017 señaló que 21% de las mujeres no estudian por vivir en matrimonio o unión libre, por embarazo o nacimiento de un hijo, mientras que el porcentaje para los hombres fue de 6.3%. Por lo anterior es visible que la sobrecarga de trabajos de cuidados no remunerados ha sido un obstáculo para las mujeres, ya que limita o anula sus posibilidades para desarrollarse de manera plena para participar en ámbitos laborales, sociales y/o políticos.

			A partir del reconocimiento de estos obstáculos, en 2016, desde incide Social realizamos una investigación para identificar alternativas que contribuyen a redistribuir las ocupaciones de diligencia de niñas y niños. Dicha investigación se basó en la metodología del mapeo colaborativo realizada por Julia Risler y Pablo Ares (2013) con el objetivo de que las personas identificaran a los actores de cuidado en sus espacios de vida cotidianos. Con estos antecedentes, en el 2019 realizamos una actualización de la investigación en el marco de los ajustes en las políticas de cuidados establecidas desde la Administración Federal, con el fin de conocer desde la mirada de las personas que asisten a otros, cómo les benefician o afectan las políticas implementadas para el cuidado de niñas y niños, y cuáles son los arreglos familiares y laborales que han tenido que desarrollar para cubrir esta tareas. Adicionalmente nos planteamos, por un lado, mirar los obstáculos que representan para las mujeres tener a su cargo la protección de niñas y niños, pero también nos propusimos colocar la mirada del cuidado como un derecho humano amplio para todas y todos; un derecho que precisamos en los diferentes momentos de nuestras vidas. En este sentido, también compartiremos la forma en la que nuestra visión ha transitado a lo largo de nuestras investigaciones.

			Empezaremos exponiendo el contexto en el cual surge la investigación realizada y la justificación, así como la definición sobre el derecho a ser protegido. Posteriormente detallaremos la metodología utilizada, continuaremos señalando los principales hallazgos; indicaremos las principales conclusiones y, finalmente, realizaremos algunas ideas encaminadas a señalar los principios que deberán seguir algunas propuestas del derecho al cuidado en la Ciudad de México.

			Contexto y justificación

			En América Latina y el Caribe, los programas públicos para la provisión de cuidados hacia niñas y niños surgieron por el incremento de la participación laboral de las mujeres en empleos formales e informales. Estos programas se han dirigido principalmente a mujeres con hijas e hijos pequeños y que tienen bajos niveles de ingresos, siendo este el sector de la población en donde existen jornadas de trabajo más extensas respecto a aquellas mujeres con mejores condiciones socioeconómicas (Araujo y López 2015).

			En nuestro país, el Programa de Estancias Infantiles para Madres Trabajadoras se comenzó a implementar desde el 2007 por la Secretaría de Desarrollo Social (sedesol) en coordinación con el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (dif), con el objetivo de apoyar en el acceso y permanencia a espacios laborales de madres y padres solos, priorizando a las personas que estuvieran buscando un empleo o se encontraran estudiando, sobre todo para familias en situación de pobreza; mujeres que laborarán de manera informal o que aunque tuvieran una ocupación formal no tuvieran acceso a prestaciones o guarderías. De este programa la cobertura fue uno de sus principales resultados, ya que para el año 2009 se duplicó el número de estancias pertenecientes hasta entonces a los sistemas tradicionales de estancias y guarderías (imss-issste). Los resultados de la evaluación realizada en 2011 refirieron que 78% de personas beneficiadas indicaron estar de acuerdo con la afirmación de haber obtenido un empleo mientras sus hijas o hijos estuvieron en una estancia infantil. Por otro lado, el 34% de las personas beneficiarias señalaron que en caso de suspensión del programa tendrían que dejar sus empleos para dedicarse al cuidado de sus hijas e hijos (Vega 2016: 243).

			En el caso de las guarderías del imss e issste durante la década de los noventa por la crisis financiera en México se reestructuraron diversos sistemas de seguridad social, entre estos, las guarderías, permitiendo la participación de particulares en la construcción y operación de guarderías adheridas a los sistemas de seguridad social públicos. Estas nuevas guarderías obtenían una cuota de cobro por cada niña y niño atendido bajo el modelo de guarderías subrogadas en el caso del imss, y estancias contratadas para el issste; las cuales superaron a aquellas operadas directamente por los institutos. Por ejemplo, en 2009, por cada guardería que era operada sólo por el imss, había 10 subrogadas (Vega 2016: 245).

			A inicios del 2019 uno de los señalamientos que se realizó para el Programa de Estancias Infantiles para Madres Trabajadoras fue el uso discrecional de los recursos públicos, cobros indebidos y actos de corrupción al interior de las guarderías, con lo cual se justificó un cambio en las políticas de cuidados hacia niñas y niños por parte del Estado mexicano, ya que los recursos y subsidios que se asignaban para las estancias infantiles se redirigieron para ser entregados de manera directa a las madres, padres o tutores que tienen a su cargo la asistencia de niñas y niños por medio de transferencias monetarias con el Programa de Apoyo Para el Bienestar de las niñas y niños, hijos de madres con empleos (Presidencia de la República 2019).

			Derivado de lo anterior, consideramos necesario conocer el contexto y las condiciones socioeconómicas, institucionales, culturales, intergeneracionales y de género en las que se desarrollan las dinámicas de diligencia de niñas y niños, con la finalidad de prever posibles impactos en las familias, específicamente en la vida de las mujeres, así como lo que implica en el desarrollo y cuidado integral de dicha población.

			Derecho al cuidado

			Antes de entrar en alguna definición es necesario destacar que el tema de cuidados ha sido objeto de un amplio debate conceptual, pues las aportaciones históricas, sociológicas y desde la economía feminista han nutrido la discusión. En un primer momento, los debates giraron en torno del trabajo doméstico, relacionado con el concepto de reproducción social. En este tenor, la integración de ambos conceptos incorporó la “producción de bienes materiales para el mantenimiento físico de las personas (alimentación, higiene, salud, etcétera), pero también el cuidado directo de los niños y niñas y de personas adultas” (Carrasco et al. 201: 31). Por otro lado, las primeras contribuciones sociológicas se localizan en los años ochenta, en las cuales se empezó a dirigir la discusión hacia la necesaria visibilización de la labor de cuidado que realizaban las mujeres y el impacto que ello suponía en su vida cotidiana (Carrasco et al. 2011: 33). Ahora bien, desde la economía feminista se empezó a medir el tiempo que dedican las mujeres a realizar las funciones de cuidados en los hogares, trabajo no remunerado que no figuraba en los procesos mercantiles y, por lo tanto, no recibía la valoración y el reconocimiento que merecía.

			Asimismo, en América Latina se empezó a cuestionar la forma tradicional en la que se entendía la adquisición y repartición del dinero, es decir, la perspectiva financiera que se enfocaba en el empelo remunerado y en el intercambio de capital. Contrario a ello surgió una visión más amplia entendida desde la perspectiva feminista que comprende a la economía como “el conjunto de procesos de generación, distribución y consumo de los recursos que permiten perseguir los objetivos vitales” (onu 2014: 9). En tal sentido, se estipula que los cuidados son economía, pues “sientan las bases de la vida misma” (onu 2014: 10).

			Ahora bien, los debates que han emergido en torno del tema desde distintas disciplinas han permitido su incorporación en las agendas públicas y se ha centrado la preocupación en hacerlo efectivo a través de políticas públicas. En este sentido, el abordaje del cuidado desde un enfoque de derechos humanos deviene de la X Conferencia Regional de la Mujer de América Latina y el Caribe desarrollada en el año 2007, en Quito, Ecuador, en la cual se estableció que:

			Toda persona tiene derecho a “cuidar, a ser cuidado y a cuidarse (autocuidado)” que no sólo sitúa y empodera de manera distinta a cada uno de sus titulares, sino que desvincula el ejercicio del derecho de la condición o posición que ocupe por ejemplo, es independiente si tiene un régimen de trabajo asalariado formal (Pautassi 2016: 35-42).

			Es preciso señalar que el debate también se ha dirigido a entender las diligencias únicamente para quienes tienen alguna situación de dependencia, ya sea por edad, enfermedad o alguna otra circunstancia. Un ejemplo de ello es Uruguay, que desde 2015 cuenta con un Sistema Nacional Integrado de Cuidados, dirigido específicamente a personas en situación de dependencia y al reconocimiento de las personas que protegen. En la sociedad uruguaya la preocupación sobre el tema del derecho a la asistencia empezó a configurarse a partir de los cambios demográficos, es decir, por el envejecimiento poblacional que urgió en la necesidad de llevar a cabo acciones para el mantenimiento del bienestar de la sociedad.

			A partir de la descripción de las distintas aportaciones en torno al tema, cabe destacar que la siguiente es la definición que integra de mejor manera la visión que desde incide Social queremos señalar con el fin de ampliar la mirada y reconocer que el derecho a la protección contiene diversos factores que requieren de acciones complementarias en relación con otros derechos humanos. En este tenor, de acuerdo con Amaia Pérez Orozco es un derecho multidimensional debido a que:

			Combina el derecho a recibir los cuidados que necesitamos a lo largo de la vida (de distinto tipo e intensidad según distintas circunstancias), el derecho a no cuidar gratuitamente, el derecho a cuidar pero en condiciones, y el derecho a condiciones laborales justas cuando se realizan los cuidados en el mercado (Pérez 2009).

			Por otra parte, es un derecho que contempla los derechos de quienes protegen y de quienes reciben dicha atención. En este sentido implica:

			•Recibir los cuidados precisados [sic] en distintas circunstancias y momentos del ciclo vital.

			•Decidir si se desea o no cuidar, con la posibilidad de cuidar y cuidarse en condiciones dignas, y garantizar el derecho a derivar el cuidado de personas en situación de dependencia cuando entra en conflicto con el disfrute de otros derechos (onu 2014).

			En un primer momento, este derecho implica reconocer que todas las personas necesitamos de protección durante toda nuestra trayectoria de vida, pero es necesario que estos se realicen de manera libre, en condiciones dignas y que no impidan el desarrollo de las personas que los realizan, principalmente mujeres, y que no impidan el pleno ejercicio de sus derechos.

			En la Ciudad de México, a partir de la entrada en vigor de la Constitución Política de la capital se reconoció el derecho al cuidado en su artículo 9º de la siguiente manera:

			Toda persona tiene derecho al cuidado que sustente su vida y le brinde elementos materiales y simbólicos para vivir en sociedad a lo largo de toda su vida. Las autoridades establecerán un sistema de cuidados que preste servicios públicos universales, accesibles, pertinentes, suficientes y de calidad y desarrolle políticas públicas. El sistema atenderá de manera prioritaria a las personas en situación de dependencia por enfermedad, discapacidad, ciclo vital, especialmente la infancia y la vejez y a quienes, de manera no remunerada, están a cargo de su cuidado (cpcm 2017).

			En este sentido, es preciso observar que, como un derecho establecido en la Constitución, será necesario que el Estado asuma su responsabilidad en la provisión y gestión de los cuidados para todas las poblaciones, así como las medidas que implemente para la distribución de la protección entre el Estado, el mercado, la comunidad y la familia. Asimismo, cabe destacar que la presente investigación se concentró en la diligencia para niñas y niños; no obstante, el derecho al cuidado requiere de un enfoque integral en miras a que se haga efectivo para toda la población, y comprende la interdependencia con otros derechos humanos como el derecho al trabajo, a la alimentación, salud, educación, entre otros que permiten asegurar una vida digna.

			La situación actual —como refieren las cifras respecto al tiempo de cuidados— indica que la excesiva carga de trabajos de diligencia no remunerada ha sido un obstáculo que impide a las mujeres participar en la vida pública y desarrollarse plenamente, ya que debido a los roles de género y la división sexual del trabajo, dicha labor es realizada de manera gratuita por las mujeres, por lo que en estas condiciones resulta ser un factor estructural de desigualdad de género. El problema que representa la conciliación de la vida laboral, familiar y personal de las mujeres exige un replanteamiento de las políticas, es decir, de la forma de entender y hacer efectivo el derecho a la protección y de generar las condiciones para establecer el cuidado como el elemento esencial que sostiene la vida y que permite la reproducción y sostenibilidad de la sociedad, pues aún no se ha avanzado hacia la discusión de un enfoque amplio e integral que considere el cuidado en el centro de la sociedad.

			Si bien es cierto que la definición del derecho a ser protegido está en construcción en las políticas públicas, es decir, en la forma en cómo configurar su efectividad, también es cierto que las maneras de entenderlo se han dirigido, principalmente, hacia discusiones feministas en las que se ha visibilizado la contribución de las mujeres en estas tareas que proveen de bienestar físico y emocional a la sociedad. Desde nuestro punto de vista será crucial poder encontrar una mirada que contribuya también a comprender el derecho a la asistencia en el sentido de cuidar la vida. Esto quiere decir no abandonar, hacer el trabajo con calidad, que los espacios para ello (de niñas y niños y personas mayores) cuenten con las medidas necesarias para asegurar su bienestar. Esta mirada ha fructificado gracias a las investigaciones que hemos desarrollado en dependencias de la Administración Pública Federal en las cuales identificamos el estado que guardan las políticas de conciliación al interior de las mismas, así como el impacto que éstas tienen en la vida de las y los trabajadores y al interior de sus hogares. Asimismo, ha sido posible gracias a la revisión y análisis de acciones, políticas y programas en materia de cuidados de algunas dependencias de la Ciudad de México y en la necesidad de replantear la actual visión para pensar en un marco amplio que permita entender que el cuidado no se refiere únicamente a servicios y transferencias monetarias, y entender, más bien, que lo que buscamos es que se procure la vida, tal como lo plantea Amaia Pérez:

			Lo que queremos es cuidar de otras formas, replantear la idea misma de los cuidados y redistribuir todos los trabajos, los que se pagan y los que no, bajo la premisa de que lo prioritario no es ni el cuidado ajeno ni el mercado, sino nuestras vidas amplias y diversas (Pérez 2009: 4).

			Ahora bien, en este marco es preciso mencionar que el concepto de corresponsabilidad promueve estrategias para redistribuir las labores en todo el conjunto social: hogares, Estado, mercado y comunidad, y cada agente o actor tiene responsabilidades distintas que coadyuvan a proteger. En este sentido, corresponde a cada uno de los agentes de cuidado lo siguiente:

			A.Estado: debe garantizar las condiciones que permitan a las personas organizar sus tiempos de vida y asumir una responsabilidad activa en la provisión de cuidados. Puede proveer directamente servicios públicos de protección, hasta prestaciones monetarias ligadas a su provisión.

			B.Mercado: en este agente se identifica la importancia de las empresas para influir en la organización de los tiempos de cuidado flexibilizando horarios y dinámicas laborales. Asimismo puede realizar aportaciones económicas para los servicios de diligencia, y debe generar condiciones para que las personas que realizan trabajos de asistencia de manera remunerada los realicen en condiciones laborales dignas.

			C.Comunidad: implica la participación de organizaciones comunitarias, religiosas o de la sociedad civil; por ejemplo, organizando y gestionando comedores populares o espacios para los cuidados.

			D.Hogar: se deben identificar las relaciones de poder, la distribución de las cargas de trabajos de cuidados no remunerados, los procesos de toma de decisiones y negociación al interior del hogar entre las mujeres y hombres.

			Objetivo y metodología

			La presente investigación tuvo como objetivo explorar las dinámicas en la corresponsabilidad de la diligencia de niñas y niños en dos colonias de la Ciudad de México, así como la percepción de quienes protegen respecto al cambio de modelo en las políticas de cuidado hacia la población infantil, anunciadas a comienzos del 2019.

			La metodología de investigación se basó en la propuesta de Risler y Ares quienes, en 2006 fundaron la organización Iconoclasistas, que realiza investigaciones colectivas basadas en mapeos colaborativos para identificar las problemáticas específicas en un determinado territorio y contexto. Dicha metodología es participativa, ya que consiste en:

			Desafiar relatos dominantes sobre los territorios, a partir de los saberes y experiencias cotidianas de los participantes. Sobre un soporte gráfico y visual se visualizan las problemáticas (…) del territorio identificando a los responsables, reflexionando sobre las conexiones con otras temáticas y señalizando las consecuencias (Risler y Ares 2013: 92).

			Las condiciones sociales, económicas, culturales, institucionales y territoriales que dan acceso y/o limitan las posibilidades de las personas a acceder a servicios, espacios y alternativas de cuidado nos permite reflexionar sobre las oportunidades y restricciones existentes en un determinado contexto. El mapeo colaborativo se puede usar como una herramienta de diagnóstico de la participación, conocimiento y acceso de alternativas para la provisión de diligencias, lo que contribuye a visibilizar las condiciones y dinámicas en las que se distribuyen las cargas de los trabajos de cuidados:

			La disponibilidad y la calidad de los servicios a nivel local permiten explorar en qué medida su provisión constituye un mecanismo efectivo de redistribución (…) o sí, por el contrario, consolida (y/o profundiza) un patrón de desigualdad y fragmentación urbana en el acceso a la estructura de oportunidades (Bayón 2015: 92).

			A partir de esta perspectiva, en 2016 hicimos un estudio: aplicamos la metodología con el fin de recabar información sobre las condiciones en las que se realizaban los trabajos de protección hacia niñas y niños en algunas colonias de la Ciudad de México. El ejercicio consistió en que las personas identificaran en un mapa de la colonia los espacios de cuidado a los que acceden y las estrategias que implementan en su vida cotidiana, considerando como estos espacios aquellos públicos, privados o comunitarios en los que se realizan, gestionan o facilitan dichas labores hacia el sector de la población infantil. Para ello se tomaron en cuenta los mencionados agentes; su interrelación y la manera en cómo cada espacio impacta en el resto.

			Una vez concluida esta experiencia de estudio, en 2019 replicamos la metodología haciendo algunas adaptaciones para realizar otra investigación. Para ello, la organizamos en cuatro fases que se explican a continuación.

			Fase 1. Preparación

			Para esta primera fase se realiza una documentación sobre los colonias, barrios, pueblos o espacios en donde se plantea realizar el mapeo colaborativo. Es importante identificar aspectos como la seguridad o si existen espacios de protección cercanos (como guarderías, escuelas, espacios comunitarios, etcétera). Asimismo, se deben de realizar visitas de campo para identificar y documentar:

			•Información sobre las problemáticas relacionadas con la protección (existencia o ausencia de espacios de cuidados, la organización de los tiempos y traslados cotidianos, conciliación de la vida laboral, familiar y personal).

			•Desarrollar y adaptar las herramientas tomando en cuenta el contexto donde se realizará el mapeo (dinámicas de cuidado que tengamos por objetivo mapear, situación económica y laboral de la población y del lugar donde se llevará a cabo el mapeo, etcétera).

			Fase 2. Pilotaje de herramientas

			Posterior a identificar las colonias donde se proponga realizar los mapeos, se realizan visitas a la zona para conocer las dinámicas sociales y condiciones físicas del espacio público en el que se llevará a cabo el mapeo. Es  importante identificar los horarios en los que hay más personas, si existen actores clave interesados en apoyar y participar en el mapeo, así como identificar las condiciones físicas e infraestructura.

			Al tener identificadas estas condiciones se imprime un mapa de la zona de una dimensión aproximada de un metro cuadrado, ya que esto permite que las personas puedan realizar comentarios, dibujos y señalizaciones en el mapa. También es necesario contar con material informativo sobre los objetivos de la actividad e información sobre el derecho al cuidado. Una vez terminado el pilotaje se ajustan las herramientas tomando en cuenta las observaciones y notas de campo que se realizan durante el pilotaje.

			Fase 3. Aplicación de las herramientas

			En esta fase se aplican las herramientas intervenidas de acuerdo con las observaciones realizadas durante el pilotaje. Se colocan los materiales informativos y se invita a las personas interesadas en participar en el mapeo.

			Posteriormente llevamos a cabo dos actividades de mapeo: uno en un parque público de la colonia Postal, en la alcaldía Benito Juárez, y otro en la entrada de un mercado público en la colonia Emiliano Zapata, en la alcaldía Gustavo A. Madero. Ambos espacios fueron seleccionados debido a la cercanía que tenían con instituciones educativas de niñas y niños, así como por ser lugares de tránsito cotidiano, para que hubiera más facilidad para que aquellos que viven o trabajan en los alrededores pudieran participar en la actividad del mapeo.

			Acudimos a dichos lugares con materiales informativos sobre el objetivo de la investigación, así como de los agentes de cuidado. Los materiales incluían etiquetas para la identificación de cada agente en los mapas y para escribir los comentarios de las personas con las siguientes indicaciones:

			•Identificar en el mapa los espacios o personas que realizan trabajos de cuidados y colocar una etiqueta en el lugar que corresponda. Además de señalizar en el mapa los lugares o actores de diligencia, se invitó a las personas participantes a colocar comentarios que permitieran conocer mayor información respecto a costos/precios, horarios en los que se realizan los cuidados, actores que participan y cómo influye esta actividad en otras dinámicas de su vida cotidiana (educativas, laborales, de socialización y familiares, entre otras).

			Hallazgos

			A partir de la recolección de información, la investigación arrojó lo siguiente:

			1. Familización del cuidado

			Durante los comentarios y opiniones emitidas por las personas participantes identificamos que el cuidado de niñas y niños sigue recayendo en las familias, y dentro de éstas, son las personas mayores quienes realizan esa labor; específicamente las mujeres mayores, pues son quienes tienen que asumir —la mayoría de las veces— la responsabilidad de la protección de sus nietas y nietos, dedicando gran parte de su tiempo y energía a asistirlos en sus necesidades básicas. Encontramos, incluso, algunos casos en los que abandonaron sus empleos para dedicarse de manera parcial o total a la diligencia de sus nietos: “Yo cuido a mi nieto. Yo trabajaba en el ife, pero ahora me dedico al cuidado de mi nieto” (Mujer, 80 años. Alcaldía Benito Juárez).

			Debemos reflexionar acerca de lo que implica para las personas mayores asistir a sus nietos, es decir, de los efectos en su salud física y mental, pues “la actividad de cuidar a otros no es únicamente una actividad física sino también y, fundamentalmente, una actividad mental” (Agulló 2001: 25). En este sentido, las personas mayores se ven impedidas de tener tiempo libre para realizar actividades de autocuidado, recreativas, o incluso dejan de ir al médico, hacer ejercicio o convivir con otras personas.

			Es importante señalar que el motivo principal por el cual asisten a sus nietos es porque las madres y padres de éstos trabajan; es decir, la protección de los hijos recae en otra mujer de la familia, en este caso, en las abuelas. Y dicha delegación “es una de las estrategias de compatibilización familia-empleo más utilizadas” (Agulló 2001: 51). Esto podría explicarse por la confianza y la preferencia de que el cuidado recaiga en un miembro de la familia y también porque económicamente podría implicar desembolsar menos recursos económicos. Sin embargo, también es necesario tomar en cuenta la postura de las madres de familia, ya que si no existe el apoyo familiarde los adultos mayores o de alguna otra red, las mujeres se ven en la necesidad de abandonar sus empleos para dedicarse a sus hijos; así nos lo dejó ver el testimonio de una mujer que participó en el mapeo:

			No trabajo, pues me dedico totalmente al cuidado de mi bebé. Busqué estancias o guarderías y no encontré; o las que encontraba eran muy caras. Mi mamá sería quien inicialmente cuidaría a mi bebé, pero falleció y yo tuve que dedicarme totalmente al cuidado de mi hijo (Mujer, 32 años. Alcaldía Gustavo A. Madero).

			2. Participación en los cuidados al interior de la familia

			En esta categoría podemos ver que son principalmente las mujeres quienes están al tanto de sus hijos, mientras que prevalece el rol de los hombres como proveedores. Algunas mujeres jóvenes mencionaron haber dejado sus empleos para dedicarse a sus hijos, pues el hecho de no contar con algún otro miembro de la familia que las apoye, no localizar centros de cuidado cerca de sus hogares, o enfrentarse a costos excesivos en los lugares que lo hacen, las obliga a abandonar sus actividades laborales.

			Por otro lado, y aunado a la categoría anterior, encontramos que en algunos casos son las parejas de personas mayores quienes asisten a sus nietos, es decir, situaciones en las que, cuando se trata de al menos dos niños a su cargo, tanto el hombre como la mujer participan en la provisión de los cuidados. No obstante, es preciso señalar que las personas mayores indicaron no sentirse en condiciones para ayudar, pues tener a cargo a otra persona implica esfuerzo y desgaste físico y mental. “Mi esposa y yo cuidamos a nuestros nietos a partir de las 2:50 de la tarde y hasta las 8:00 o 9:00 de la noche” (Hombre, 61 años. Alcaldía Gustavo A. Madero).

			3. Las personas que asisten también requieren de cuidados

			Otra dimensión que encontramos y que es fundamental discutir, es sobre la protección que las personas mayores requieren en algún momento de sus vidas, ya sea porque desarrollan enfermedades de tipo motriz, crónico-degenerativas o de alguna otra índole. En este sentido, vemos que las personas mayores proveen protección, pero también requieren de ella. En un caso específico, un participante nos comentó que padecía una enfermedad, y que por su condición también requiere de consideraciones: “Yo tengo epilepsia, recibo un apoyo económico por parte del gobierno. Entre mi esposa y yo cuidamos a nuestros nietos, pero yo también requiero de cuidados” (Hombre, 61 años. Alcaldía Gustavo A. Madero).

			Al respecto, las personas mayores expresaron sus opiniones sobre el derecho que tienen de recibir ayuda y tener tiempo libre para realizar otras actividades de tipo recreativas y culturales: “También estaría bien que hubiera actividades para personas mayores. Por ejemplo, mi hermana iba a actividades recreativas. Nosotros también tenemos derechos. ¿Quién nos cuida cuando nosotros cuidamos?” (Mujer, 80 años. Alcaldía Benito Juárez).

			4. Percepción de las estancias infantiles y del nuevo Programa de Apoyo para el Bienestar de las niñas y niños, hijos de madres trabajadoras

			En esta categoría, algo que nos pareció importante fue que la mayoría de las personas que participó mencionó no conocer el nuevo Programa que apoyará directamente a las familias, el cual consiste en transferencias monetarias para la obtención del cuidado. Las mujeres jóvenes con hijos fueron quienes tenían menor información al respecto.

			Por otro lado, nos encontramos con argumentos contrarios, pues principalmente las personas mayores estuvieron de acuerdo en contar con centros de cuidado infantil cercanos a los hogares o trabajos de las familias. Por ejemplo, coincidieron en que deberían volver a abrirse los cendi que se encuentran en los mercados públicos. No obstante, hubo comentarios en los que estuvieron de acuerdo en que se eliminen los subsidios a las estancias, pues consideraron que se realizaban actos indebidos (corrupción al interior de las estancias, malos tratos hacia las niñas y niños), además de que estipularon que no cuentan con el equipo necesario para brindar la atención requerida, ni con el personal capacitado. En este sentido, algunas personas reflexionaron mejor el cambio de política y estuvieron de acuerdo en que el dinero se entregara directamente a las mujeres con hijos y a quienes tengan a su cargo los cuidados de niñas y niños: “Las guarderías y estancias de sedesol no están bien equipadas, está bienque leden el dinero directamente a las mamás porque ellas sufren más porque los hombres son desobligados.” Algunas personas están de acuerdo en que se mantengan las estancias, y mencionan que deben ser vigiladas: “Que se mantengan las estancias y que sean con personas preparadas y que realmente sean bien vigiladas” (Testimonio de una mujer mayor. Alcaldía Benito Juárez).



OEBPS/font/WarnockPro-It.otf


OEBPS/image/portada.jpg
ﬁ“*"%&

R . .

i,\ l,\;'\

Configuraciones
de género y espacio:
desigualdades y resistencias

Mariana Sanchez Vieyra
Angélica Lucia Damidn Bernal Coordinadoras
Laura Mariana Osorio Plascencia






OEBPS/image/configuraciones_de_genero_portada_vista_previa1.jpg
3% Configuraciones
W@ de género y espacio:

desigualdades y resistencias

Mariana Sanchez Vieyra
Angélica Lucia Damidn Bernal Coordinadoras
Laura Mariana Osorio Plascencia






OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/font/WarnockPro-Bold.otf


OEBPS/font/ArialMT.ttf


OEBPS/image/seccion_1.jpg
I

ESPACIOS DE CUIDADO Y
TRABAJO EN LA VIDA COTIDIANA





OEBPS/image/portadilla.png
Configuraciones de
genero y espacio:

desigualdades y
resistencias






OEBPS/font/WarnockPro-Regular.otf


OEBPS/image/1.png





OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


